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UN POCO DE HISTORIA 

 

Antes de que los romanos llegasen a estas tierras tocadas por el dios Sol, fueron habitadas por 

los íberos, pueblo que dominó toda la zona del mediterráneo hispano durante varios siglos.  

Estaban los íberos divididos en diferentes pueblos, siendo los llamados contestanos aquellos 

que vivían en la zona del sur, los edetanos los que vivían en la zona más central de estas tierras, 

y los denominados ilercavones los que vivían al norte.  Todos ellos tuvieron relaciones con 

griegos, fenicios y cartagineses, siendo estos últimos los que se asentarían aquí también.  Es bien 

sabido que una vez llegaron los cartagineses y fundaron Cartago Nova, se convirtieron en una 

de las grandes potencias de la época.  Estos fundaron una población a la que llamaron Herna en 

la actual Guardamar del Segura, en Alicante, manteniendo su presencia en estas tierras hasta 

que, para desgracia del pueblo cartaginés, se cruzaron con el Imperio romano.  Los cartagineses 

quisieron conquistar Sagunto, aliada de Grecia y de Roma, lo cual influyó en que estos últimos 

declarasen la guerra a Cartago.  De todas formas, esto hubiese ocurrido tarde o temprano ya 

que, a la larga, la intención de Roma era subyugar a toda la península, bien con la guerra o bien 

con alianzas, y siendo el pueblo cartaginés una potencia al mismo nivel que la romana, se 

hubiese hecho imposible con el tiempo la permanencia de ambas en un mismo suelo.  Tras la 

derrota de Cartago, fue Roma la única potencia existente en la zona del mediterráneo 

peninsular.  Es más, Roma era la única potencia existente en la península.  Los habitantes de lo 

que hoy conocemos como Levante se romanizaron pronto y sin mayores problemas, adoptando 

el latín como lengua.  En el año 138 antes de Cristo se funda la ciudad de Valencia como Colonia 

Valentia Edetanorum, y a su vez la colonia íbera de Hélike se convirtió en la Colonia Julia Illici 

Augusta (actual Elche).  Durante toda esta etapa, todas estas tierras formaron parte de la 

provincia romana Tarraconensis. 
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A partir del siglo VI, con la caída del Imperio romano y la llegada de los visigodos, formó parte 

del Reino de Toledo, y con la llegada de los musulmanes, los omeyas pactaron con un tal 

Teodomiro, conde de Orihuela, para que este mantuviese su estatus cristiano a cambio del pago 

de impuestos aceptando la soberanía de los omeyas.  Este territorio se encontraba en lo que 

hoy es la provincia de Alicante, parte de la de Valencia, Murcia y Albacete.  Pero los cristianos al 

final se sublevaron contra los moros y, siendo derrotados, la ciudad de Valencia fue arrasada por 

Abderramán I. Es entonces cuando todo el territorio pasa directamente a poder musulmán, 

llegando nuevos pobladores y convirtiéndose numerosos cristianos al islam.  Podemos decir que 

es en este momento cuando el Levante pasa a ser cien por cien musulmán, aunque aun así el 

cristianismo no deja nunca de estar presente y son numerosos los valencianos que siguen 

profesando su fe. 

Tras la caída del Califato de Córdoba, verdadero poder musulmán en Hispania, el Imperio se 

divide en los llamados Reinos de Taifas, existiendo varias Taifas en el territorio: Denia, Valencia 

y Alpuente.  Tras un intento por parte del Reino de Castilla de conquistar la Taifa de Valencia sin 

éxito, esta se integra dentro de la Taifa de Toledo.  Y es en esta época cuando entra en acción El 

Cid Campeador, que conquista la ciudad de Valencia en el año 1094, aunque por poco tiempo, 

ya que, en el año 1099, al morir El Cid, la ciudad vuelve a caer en manos de los almorávides, 

monjes soldados provenientes del Sáhara, que son desplazados en el siglo XII por los almohades, 

pueblos bereberes que habitaban el norte de África. 
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Tras la derrota de los musulmanes en la batalla de Las Navas de Tolosa, surgen en el territorio 

nuevos reinos de Taifas: Balansiya, Denia y Murcia.  Y ya nos plantamos en el año 1232, cuando 

el rey aragonés Jaime I comienza la conquista de estas tierras, época en la que realmente 

empiezan nuestras aventuras en este suplemento. 

 

 

Mapa donde se pueden observar los diferentes reinos cristianos y de taifas tras la desaparición del 

Califato de Córdoba. 

Mapa de De Wilfredor - FileTaifas.png, CC BY-SA 3.0 
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JAIME I Y LA CONQUISTA DEL REINO DE  VALENCIA 

Jaime I reinaba en la Corona de Aragón 

desde el año 1213, con tan solo cinco años. 

Es en ese año cuando su padre, Pedro II el 

Católico, muere en la batalla de Muret. 

Siendo Jaime tan joven fue regente de la 

Corona su tío abuelo Sancho Raimúndez, 

hijo de Petronila de Aragón y de Ramón 

Berenguer IV. En esta época, el jovencito 

Jaime vive bajo la tutela de Simón de 

Monfort, noble francés que a la postre fue 

quien derrotó a su padre en Muret.  Más 

tarde, el jovencito Jaime vivió recluido en el 

castillo templario de Monzón, bajo la tutela 

de los propios templarios, y ya a la edad de 

10 años fue declarado mayor de edad en las 

cortes de Lérida.  A los 13 años se casó con 

Leonor de Castilla en la población soriana de 

Ágreda. Como puede ver el lector, es una 

época en la que se vivía muy rápido, aunque 

la vida era corta para la mayoría de las 

personas. Tras esto es ordenado caballero 

en la catedral de Tarazona.  A los 26 años se 

casa con Violante, hija del rey de Hungría.  

Es en esta época cuando hereda los 

condados de Rosellón y Cerdaña además del 

vizcondado de Fenolleda.  Para conocer 

mejor algunas de sus acciones futuras tras 

la conquista de Valencia, hay que saber que  

Jaime I se enfrentó en varias ocasiones a la 

nobleza aragonesa, que incluso le mantuvo 

prisionero durante un tiempo en el torreón 

de la Zuda, en Zaragoza.  Seguramente este 

fuese uno de los motivos por el que, una vez 

conquistadas las tierras del levante 

peninsular, el rey decidió conformarlo como 

un reino independiente a pesar de las 

numerosas protestas aragonesas para que 

cediese tierras a Aragón y que así este reino 

tuviera salida al mar.   

Fue pues Jaime I el gran protagonista de la 

conquista de Valencia y el artífice de la 

creación del reino, por lo que hablar del 

Reino de Valencia es hablar del rey Jaime I.   

Acompañado por un gran número de 

aragoneses y catalanes, entre ellos el noble 

Blasco de Alagón y Hugo de Folcalquier, será 

en el año 1231 cuando se decida la 

conquista partiendo de la ciudad de Alcañiz. 

Comienza en Morella en el año 1232. Le 

siguen Burriana, Peñíscola y Castellón en el 

año 1233.  Valencia en el año 1238.  En 1242 

calló Alcira y en 1245 prácticamente se ha 

conquistado todo el Levante
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¿Quiénes fueron Blasco de Alagón y Hugo de Folcalquier? 

.ƭŀǎŎƻ ŘŜ !ƭŀƎƽƴΣ ƭƭŀƳŀŘƻ άŜƭ DǊŀƴŘŜέΣ ŦǳŜ ǳƴ ƴƻōƭŜ ŀǊŀƎƻƴŞǎ ǉǳŜ ŦǳŜ ŎŀǇƛǘłƴ ƎŜƴŜǊŀƭ ŘŜƭ wŜƛƴƻ 

de Valencia.   

Siempre se mantuvo al lado del rey Jaime I, lo cual le valió su total confianza.  Fue también 

mayordomo de Aragón y ayudó a Jaime I en la guerra civil contra la nobleza aragonesa.  El rey 

prometió otorgarle todos aquellos castillos que conquistase para él, y fue así excepto con la 

propia ciudad de Morella.  Jaime la consideraba tan importante que prefirió no cedérsela a pesar 

de haberla conquistado Blasco.  Tras la conquista del reino valenciano, volvió a otorgarle dicha 

ciudad junto a Sástago y María de Huerva (poblaciones que pertenecían al Reino de Aragón). 

Blasco de Alagón fue quien se responsabilizó de repoblar las tierras del Maestrazgo y los Ports 

de Morella. 

Hugo de Folcalquier era oriundo de Amposta y maestre de la orden de San Juan del Hospital.  

Ayudó a Jaime I en la conquista de Burriana, otorgándole el rey el castillo de Cervera del 

Maestrey a la orden de San Juan varios terrenos en la zona de La Xerea, donde construyeron la 

iglesia de San Juan del Hospital.  Diez años después se le otorgaron las tierras donde se fundó 

Torrent. 
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EL COMIENZO 

En el año del Señor de 1231, reunidos en Alcañiz, Jaime I, el noble aragonés Blasco de Alagón y 

el maestre de la Orden Militar del Hospital Hugo de Folcalquier, se hicieron las oportunas 

diligencias y planes para reconquistar el reino de Valencia. Blasco de Alagón, hombre de armas 

al que Jaime I concedía gran predicamento por su experiencia en la guerra contra los moros, 

había recomendado atacar las poblaciones en terreno llano y evitar las detenciones del ejército 

aragonés asediando a las que tuvieran murallas y fortificaciones. 

 

 

 

BREVE RELATO DE LA RECONQUISTA: 

Blasco de Alagón y algunos de sus mejores 

guerreros formaban una avanzadilla de las 

tropas cristianas, que partiendo de Teruel, 

iniciaron la penetración en el territorio 

valenciano. A un día de marcha se 

encontraba el rey Jaime I, junto al obispo de 

Huesca, los eclesiásticos más importantes 

del reino, lo más granado de la nobleza 

aragonesa, con tropas de Monzón, de 

Calatayud, de Daroca y de otras partes del 

reino. 

Blasco de Alagón prefería no atacar 

poblaciones amuralladas, para no perder un 

tiempo que consideraba fundamental para 

sorprender a los musulmanes, pero 

desoyendo sus propios consejos, atacó 

Morella, ciudad amurallada e importante 

fuerte musulmán. 

Los propios musulmanes consideraban la 

ciudad como inexpugnable, motivo por el 

cual quizás no esperaban un ataque por 

parte del contingente cristiano.  El noble 

aragonés, curtido en mil batallas, recurrió a 

la ambición de los hombres sobornando a 

varios musulmanes para que les abrieran las 

puertas de la ciudad.  Los moros, temerosos 

por su vida y temiendo que a la larga la 

ciudad cayese igualmente, accedieron a 

colaborar con los aragoneses, y la noche 

pactada, Blasco de Alagón y algunos de sus 

hombres esperaron pacientemente a que se 

les abrieran las puertas para entrar en 

Morella.  No tardaron mucho los traidores 

en hacerlo, y a lo que los habitantes de la  
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ciudad quisieron darse cuenta, las tropas 

aragonesas ya estaban dentro, derrotando 

rápidamente a los defensores. 

A los pocos días llegó el resto de las tropas 

con Jaime I al mando.  Durante el trayecto 

se habían unido tropas de Tarazona, Teruel, 

Barbastro y Daroca.  Al ver las armas de 

Aragón en las torres de Morella, el corazón 

del rey gritó de alegría al tiempo que estaba 

seguro de que aquellas tierras muy pronto 

serían suyas. 

Se cuenta que Jaime I al entrar en Morella 

exclamó:   

- ¡Esta ciudad es digna de un rey! 

Tras la conquista de estos territorios, fueron 

repoblados por aragoneses y fueron 

anexionados al Reino de Aragón.  Pero bien 

es sabido por los hombres que la avaricia es 

muy grande entre los que más tienen, y el 

rey no quería que la nobleza aragonesa le 

obligase a entregarle todas las tierras 

valencianas que fuesen conquistándose, 

por lo que al poco ordenó crear los fueros 

de Valencia como si de un reino aparte se 

tratase.  Los nobles aragoneses se estaban 

frotando las manos ante la posibilidad 

cercana de que su reino tuviese salida al 

mar, y quizás fuese entonces cuando Jaime 

recordó sus años de encierro en el torreón 

de la Zuda en Zaragoza, o quizás no quisiera 

dar tanto poder a unos cuantos nobles, lo 

que le llevó a dejarlos sin su ansiada salida 

al Mediterráneo. 

Hay que decir que al ejército que 

acompañaba al rey le seguían las esposas, 

hijos y otros familiares de sus soldados.  

Eran también estas personas las que iban 

repoblando las tierras conquistadas.  Estas 

personas seguían a su rey en la mayoría de 

las ocasiones a pie, con todo lo que tenían 

encima, vestidos con harapos y descalzos o 

con pobres sandalias, con poco que comer y 

atravesando los fríos montes de la zona.   

 

Algunas quedarían en el camino para 

siempre, sin luchar, pues eran cristianos no 

guerreros, pero muchos otros quedarían en 

las nuevas tierras conquistadas esperando a 

que sus familiares, aquellos guerreros que 

luchaban por Aragón, volviesen triunfantes 

a sus nuevos hogares. 

La conquista de Morella ocurrió en el mes 

de diciembre, y el frío de las sierras de 

Teruel dejaba paso a una tierra más cálida, 

aunque fría todavía, al menos más que 

aquellas tierras que les esperaban junto al 

mar. 

Más tarde irían cayendo poblaciones de la 

plana de Castellón, sin apenas ofrecer 

resistencia, lo cual daba a entender al rey 

que las tropas musulmanas se encontraban 

desmoralizadas parcialmente. La 

implantación de las gentes aragonesas se 

había consolidado tras la toma de Morella 

de forma rápida y sin marcha atrás. 

Siguiendo el plan que Jaime I, Blasco de 

Alagón y Hugo de Folcalquier habían 

pactado en la reunión de Alcañiz, se 

continuó con el avance de las tropas 

aragonesas hacia el Mediterráneo. 

Jaime I prometió a los musulmanes que se 

quedasen en las nuevas tierras 

conquistadas mantener sus tierras, 

practicar sus oficios y respetar su religión. 

De esta forma el reino se iba conformando 

de gentes venidas de la Corona de Aragón y 

por los musulmanes que decidían 

mantenerse en sus tierras, al igual que ya 

ocurría en el Reino de Aragón.  

Tras la conquista de Morella cayeron 

Burriana y Peñíscola, donde, a pesar de 

encontrar algo de resistencia, las tropas del 

rey resultaron victoriosas sin grandes 

problemas.  Algunos gobernantes moros se 

ofrecieron a Jaime como vasallos sin ofrecer 

resistencia, lo cual favorecía enormemente 

la reconquista de aquellas tierras.  Muchos  
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Musulmanes se encontraban 

desmoralizados ante las noticias que 

llegaban y que hablaban de las victorias 

cristianas y las derrotas musulmanas.  Esto 

sumado a la clemencia que ofrecía el rey 

hacia los habitantes de aquellas tierras que 

quisieran quedarse, permitía que aquello 

fuese poco menos que un paseo para las 

tropas aragonesas.  Incluso con el tiempo, 

muchos de aquellos musulmanes, incluidos 

los gobernantes, se convertirían al 

cristianismo.  Con todo esto ocurriendo en 

aquellos lugares, muy pronto las tropas 

cristianas llegaron al ansiado mar. 

En Burriana vivían numerosos banqueros, 

navieros y mercaderes que encontraron 

nuevas formas de hacer negocio con ayuda 

de los nuevos habitantes del lugar, lo cual 

incluso favoreció a muchos que, más allá de 

sus creencias religiosas, estaban sus 

actividades económicas. 

De esta forma la economía no se vio 

malograda con la reconquista del reino, sino 

que, muy al contrario, afloró. Comerciantes 

venecianos, genoveses o judíos ocupaban 

sus establecimientos bancarios. Llegaban 

más barcos que nunca de otros países 

cristianos para comerciar con la Corona.  

Muchos de los soldados que acompañaban 

al rey Jaime decidieron crear sus propios 

hogares allí, junto al mar.  Algunos 

compraron tierras y a otros les fueron 

otorgadas por el propio rey.  

Por otro lado, eran numerosos los 

habitantes de la Corona que, ante las 

buenas noticias de la reconquista y las 

virtudes que ofrecían aquellas tierras, 

decidían emigrar en busca de una vida 

mejor. El rey Jaime ofrecía grandes 

facilidades para todas aquellas personas 

que quisieran emigrar a sus nuevas tierras. 

De esta forma buscaba el rey también que, 

poco a poco, los cristianos se fuesen 

imponiendo sobre los musulmanes en  

 

número.  

Por otro lado, se ofreció facilidades a 

aquellos musulmanes que decidiesen 

abandonar las tierras de Levante, incluso 

ser acompañados por tropas aragonesas en 

su camino hacia África.  Muchos nobles y 

ricos musulmanes decidieron quedarse, 

cambiando de religión con el tiempo si era 

preciso.  Otros sí que marcharon con todo 

aquello que pudieron llevar encima, pero en 

su mayoría fueron gentes humildes que no 

tenían nada que perder ni ganar en un lugar 

u otro. Y a esto había que sumar que 

muchas de las personas que llegaban a las 

nuevas tierras tampoco tenían nada, más 

allá de sus manos para trabajar. Era preciso 

buscarles tierras y esta empezó a 

distribuirse por parcelas, entregando una a 

cada nueva familia, otorgándoles un título 

de propiedad validado por el propio rey.  Se 

exigía mantenerse cinco años en el lugar, 

trabajando la tierra, pudiendo después 

venderla.   De esta forma, el rey Jaime 

intentaba que las tierras no cayesen en 

manos de la siempre avariciosa nobleza. 

La fortaleza de Peñíscola cayó en un suspiro, 

confirmando que el poder musulmán en 

aquellas tierras estaba perdiendo todo su 

fuelle. Lo siguiente sería la ciudad de 

Valencia, y Blasco de Alagón ya estaba 

planeando como llevar a cabo el ataque.  La 

mayor concentración de tropas se 

encontraba en Burriana.  Gentes venidas de 

toda Europa, desde navarros (siempre 

compañeros de los aragoneses en mil 

batallas), catalanes, occitanos, italianos, 

alemanes e incluso húngaros (no olvidemos 

que Jaime I estaba casado con la hija del rey 

de Hungría, Violante), además de caballeros 

ŘŜ ƭŀǎ ƽǊŘŜƴŜǎ ŘŜƭ ¢ŜƳǇƭŜ ƻ ŘŜƭ IƻǎǇƛǘŀƭΧ 

media Europa cristiana estaba allí animada 

por las bulas papales y las riquezas de 

aquellas tierras. 
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Al día siguiente, todas las tropas que iban a 

participar en la conquista de Valencia 

estaban preparadas. Jaime I a caballo, 

estaba acompañado por Blasco de Alagón, 

los Maestres del Temple y del Hospital, el 

arzobispo de Tortosa, y los nobles 

principales de Aragón y Cataluña. 

Jaime I descabalgó, y tras él todo su cortejo.  

Se guardó silencio. Todo estaba dispuesto 

para conquistar el corazón del Levante, la 

ansiada ciudad de Valencia.  El rey miraba a  

 

 

todos sus ejércitos, con el corazón henchido 

de júbilo.  Su padre, Pedro, había muerto en 

lucha, y los sueños de expansión por el 

norte de los Pirineos se había esfumado, 

pero ahora él, iba a expandir su herencia y 

la de sus descendientes por aquellas 

hermosas tierras bañadas por el mar y por 

el sol.  Entonces lanzó un grito animando a 

todas sus huestes a la batalla. 

Terminada la ceremonia, montó en su 

caballo.  Allí estaba, además de Blasco de 

Alagón y Hugo de Folcalquier, el noble 

aragonés don Pedro Martínez de Luna, 

señor de Illueca y Gotor, una de las familias 

más importantes del reino.  Sus antecesores 

habían luchado con reyes, desde Ramiro I, 

pasando por Alfonso el Batallador y el 

propio padre de Jaime, Pedro II.  Jaime I 

estaba seguro de que la victoria estaba de 

su parte.  Contaba con Dios y con los 

mejores soldados que un rey pudiese tener. 
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LA CONQUISTA DE LA CIUDAD DE VALENCIA, CAPITAL DEL REINO 

Previamente al asedio de la ciudad de 

Valencia se sucedieron ataques a las 

poblaciones cercanas, con el fin de evitar 

que estas pudiesen ayudar a los 

musulmanes o entretener a las tropas 

cristianas.  Nuevas tropas llegadas desde el 

Reino de Aragón se sumaban al ejército 

conquistador.  Estas nuevas tropas llegaban 

desde Teruel y se unían a las que se 

encontraban ya en la zona de la Plana de 

Castellón.  Mientras tanto, la escuadra 

catalana impedía que los musulmanes 

tuviesen ayuda del sultán de Túnez.  De esta  

forma fueron varias las poblaciones que se 

rindieron sin presentar resistencia, 

ofreciéndose a pagar impuestos al rey 

aragonés. 

Instalado en Ruzafa, el rey estaba dispuesto 

a conquistar para la corona todas aquellas 

tierras. Estando así las cosas muchos 

musulmanes que vivían en las zonas 

cercanas de la ciudad decidieron refugiarse 

tras las murallas de Valencia, sumando más 

bocas que alimentar y mayores 

probabilidades de enfermedad para 

quienes estaban tras sus muros.   

Las primeras tropas que rodearon la ciudad 

de Valencia fueron unos trescientos jinetes 

y no llegaba a mil hombres de infantería.  

Estas tropas se dedicaron a luchar contra los 

musulmanes que se resistían todavía en las 

poblaciones o fortalezas cercanas a la 

ciudad asediada.  Jaime I no quería que nada 

ni nadie pudiese cortar sus ansias de 

conquistar Valencia, la ciudad más 

importante.  Con Balansiya en su poder, el 

resto del Levante caería fácilmente. 

Pronto el hambre y las enfermedades 

empezaron a hacer mella entre los 

habitantes de la ciudad, que para más inri 

estaba bloqueada también por mar gracias  

 

a las embarcaciones catalanas.  Las tropas 

cristianas comenzaron atacando los puntos 

más débiles de las murallas, quizás con más 

intención de meter miedo a sus moradores 

que de derribarlas.  Pero Jaime I acordó 

junto a Blasco de Alagón y Folcalquier 

ofrecer una rendición honorable al rey 

musulmán, Zayyan, que consistía en dejarle 

marchar a África con quien quisiera 

acompañarle, y además respetar las vidas y 

propiedades de los musulmanes que 

decidieran quedarse.  El hambre estaba 

empezando a pasar factura entre quienes se 

refugiaban tras las murallas de Balansiya, 

por lo que el rey Zayyan aceptó la rendición 

y Jaime I entró en la ciudad el 9 de octubre 

del año 1238, añadiendo así la principal 

ciudad del Levante a la Corona de Aragón.  

Lógicamente hubo nobles que mostraron su 

desacuerdo por el acuerdo con Zayyan, 

pues hubiesen preferido saquear y destruir 

la ciudad, pero Jaime lo tenía muy claro: él 

quería un nuevo reino y súbditos que lo 

quisieran. 

Tras la toma de la capital, las tropas 

cristianas fueron conquistando fácilmente 

el resto de poblaciones, tal como había 

imaginado el rey, y muchas, ante las noticias 

de su generosidad, se rendían sin ofrecer 

resistencia. 

Los mudéjares encabezaron varias revueltas 

en el norte de la provincia de Alicante entre 

los años 1247 y 1275, que fueron aplastadas 

y sirvieron para expulsar a la población 

musulmana y aumentar la repoblación 

cristiana.  Es bien sabido que los reyes 

aragoneses deseaban las tierras murcianas, 

por lo que, en el año 1296, Jaime II 

conquista el Reino de Murcia, 

anexionándose al Reino de Valencia los dos 

tercios sur de la provincia de Alicante, a 

través de la Sentencia Arbitral de Torrellas  
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de 1304. De este modo, ciudades como 

Orihuela, Guardamar, Elche, Santa Pola o 

Novelda quedaron incorporadas. El valle de 

Ayora pasaría también de la Corona de 

Castilla al Reino de Valencia en 1281. 

En resumen, los territorios adquiridos entre 

1232 y 1245 fueron conquistados a los 

musulmanes por Jaime I; el valle de Ayora y 

la mitad sur de la provincia de Alicante 

fueron originalmente conquistados por el 

Reino de Castilla, y fueron cedidos al Reino 

de Valencia entre finales del siglo XIII y 

principios del XIV.  

De esta forma el nuevo reino fue 

conformándose por gentes de muy 

diferente condición y origen, tanto religiosa 

como de nacimiento.   Además, tras un 

conflicto militar en el que las gentes del 

pueblo perdían lo poco que tenían, la 

llegada de nuevas personas con ideas y 

comercios frescos no hacían más que 

mejorar lo que ya era de por sí, una tierra 

inmejorable.  Las ciudades veían como se 

incrementaba el comercio en ellas gracias a 

la llegada de comerciantes de la corona y 

del resto de Europa.  Esto, por otro lado, 

beneficiaba al rey no solo porque sus 

posesiones se enriquecían, sino porque 

restaba poder a la nobleza a la vez que nacía 

una nueva burguesía.  Es sabido que los 

nobles obtenían sus bienes de los siervos 

que trabajaban sus tierras y de las 

conquistas que hacían, arrasando y robando 

allí donde resultaban victoriosos.  Pero una 

vez terminadas las conquistas y con el 

comercio aflorando en las ciudades, se 

restaba su poder de acción, algo que 

beneficiaba a Jaime I, en especial ante la 

nobleza aragonesa, condenada a no tener 

salida hacia el mar ante la decisión del rey 

de crear un nuevo Reino en las tierras del 

Levante.  Incluso más de un noble pudo 

llegar a la ruina ante la necesidad de pedir 

préstamos a los banqueros judíos, que todo  

 

hay que decirlo, exigían unos intereses muy 

altos para la devolución de sus préstamos. 

De esta forma, este nuevo modelo 

económico llega a arruinar a algunos nobles 

y a parte de la iglesia, creándose los judíos 

enemigos no solo en el nuevo reino sino en 

toda la corona.  Aun así, no había 

disminuido el poder de la nobleza y la 

Iglesia.  También los musulmanes que se 

quedaban podían ser víctimas de algunos 

sectores de la nobleza y de la Iglesia, 

siempre ávida de riqueza terrenal. 

La reconquista de Valencia se efectuó de 

forma rápida, desde la primera conquista, la 

plaza de Morella, hasta la llegada a Murcia, 

para ayudar al rey de Castilla, duró apenas 

quince años.  Lo más complicado llegó 

después, al repoblar tanta tierra, pues 

fueron muchos los musulmanes que 

partieron hacia África.  Esta repoblación no 

fue barata para el Reino de Aragón, ya de 

por si el menos poblado de la Corona de 

Aragón.  Pero la esperanza de encontrar 

nuevas y fértiles tierras hizo que muchos 

aragoneses partieran hacia el nuevo reino.  

Por otro lado, eran muchos los padres que 

habían visto partir a sus hijos como 

guerreros, y que ahora, ante la decisión de 

estos de quedarse en las nuevas tierras 

conquistadas, sentían ganas de volver a 

verlos, con lo cual muchos dejaban su hogar 

para viajar al Levante y quedarse allí junto a 

su familia, pues eran quienes les cuidarían 

llegado el momento.   Numerosas zonas del 

Pirineo, tanto aragonés como catalán, 

vieron como muchas personas se iban 

buscando el sol y las tierras que diesen 

cosechas todo el año. Con todos estos 

ingredientes sobre la mesa, unos años más 

tarde surgió una de las épocas de mayor 

bonanza tanto comercial como artística en 

el reino, el denominado Siglo de Oro 

Valenciano. 
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LOS ALMOGÁVARES EN LA CONQUISTA DE VALENCIA 
Los almogávares sirven al rey de la Corona de Aragón desde hace mucho tiempo, y 
como es lógico participan también en la conquista de las tierras del Levante.  Desde 
Burriana o Peñíscola al sitio de la propia ciudad de Valencia.  Sus jefes no recibirán 
nunca ningún territorio conquistado, tal como otros nobles, sobre todo aragoneses, 
que sí reciben del rey señoríos y tierras.  Los almogávares son recompensados con la 
libertad del pillaje, algo a lo que están acostumbrados desde su nacimiento como 
tropa al servicio del rey de la corona.   
Aunque en la mayoría de las ocasiones conseguían conquistar aquello que se 
proponían, es cierto que en la toma de Ruzafa se las ven y se las desean ante los 
caballeros musulmanes que defendían la plaza.  Tuvieron que ser ayudaros por tropas 
aragonesas para poder salir con vida del lugar.  Guillem de Aguilón fue uno de los jefes 
almogávares aragoneses que participaron en la toma de la capital valenciana y, tras 
esta, siguió atacando incluso a los musulmanes que huían, escoltados por tropas del 
rey Jaime I, al reino de Granada.  Debido a hechos como este y a que tras la conquista 
ya no son necesarios en estas tierras, son obligados a disolverse, repartiéndose entre 
el Reino de Aragón y el de Castilla, donde siguieron luchando en guerras fronterizas. 
Bajo las órdenes del noble Rodrigo de Lizana, participan en las tomas de Xativa, de 
Alicante y Orihuela.  Tras la conquista de Murcia, Jaime I ofreció a los musulmanes 
que quisieran, irse a Granada escoltados por sus propias tropas.  Se dice que los 
almogávares se adelantaron dos días y esperaron a los más de 30.000 musulmanes 
que decidieron partir hacia el reino musulmán a las puertas de Granada.  Una vez las 
tropas del rey dejaron de escoltarles, mataron a una gran mayoría y al resto los 
vendieron como esclavos, incluidas mujeres y niños. 
Ante estos hechos, y que la conquista de la Corona de Aragón había llegado a sus 
límites, hubo que reprimirlos o enviarlos a las Cruzadas.  En 1275 hay 8000 
almogávares en Murcia.  En 1281, Pedro III arma una flota desde Tortosa, contra 
Túnez, y desde allí muchos partieron hacia Sicilia, donde participaron en las Vísperas 
Sicilianas. 
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EL LLIBRE DELS FEITS  
Este libro es la única crónica que un rey deja escrita en primera persona. El Llibre dels Feits, 
en él narra sus hazañas empezando con las conquistas de los Reinos de Valencia y Mallorca.  
«Per tal que los hòmens coneguessen, quan hauríem passada aquesta vida mortal, ço que nós 
hauríem fet [...] e per dar eximpli a tots los altres hòmens del món...» 
 
El propio Jaime I relata en este libro cuando conquista Valencia: 
«Quan vim la nostra senyera dalt en la torre, descavalcam del cavall, endreçamt-nos vers 
orient, e ploram de nostres ulls, e besam la terra per la gran mercè que Déu nos havia feita» 
 
Parece demostrado que no está escrito por el propio rey, pues no sabía escribir, sino dictado 
por él a escribas (entre ellos su hijo natural, el obispo de Huesca, Jaime Sarroca).   Está escrito 
en un lenguaje espontáneo y popular, incluyendo refranes, dichos o expresiones coloquiales.  
Otra característica es que muestra a los personajes que van saliendo en él comunicándose 
con la lengua que realmente hablaban: valenciano, catalán, aragonés, castellano, árabe, 
ƻŎŎƛǘŀƴƻΧ ŘŜ Ŝǎǘŀ ŦƻǊƳŀ ǎŜ ǇǳŜŘŜ ŎƻƳǇǊƻōŀǊ ƭŀ Ŏŀntidad de lenguas que se hablan en la 
Corona de Aragón, así como muchos de los hechos que vivió el propio rey. 

 

 

 

 

En el mapa se puede observar el año aproximado en que cada territorio entra a formar parte del Reino 

de Valencia 
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EL SIGLO DE ORO VALENCIANO 

Como ya hemos dicho, en esta época 

comienza un tiempo de esplendor para el 

nuevo reino.  La unión de gentes tan 

variopintas, con culturas tan diferentes, así 

como las libertades que otorgó el rey Jaime 

I a estas tierras, sumado a la emigración de 

gentes de toda Europa, favoreció que la 

ciudad de Valencia se convirtiese en una 

urbe cosmopolita y culta.  Tanto el comercio 

como las artes y las letras se enriquecían 

con tantas mentes privilegiadas como se 

habían asentado en unas tierras 

privilegiadas.  Y esto no hacía más que 

atraer a más artistas y comerciantes, pues 

es sabido que la riqueza, sea de dinero o de 

sabiduría, atrae a otra riqueza.  Y todo esto 

se contagiaba a la mayoría de tierras del 

reino.  La misma ciudad de Valencia contaba 

en ese momento con doce puertas, lo cual 

puede darnos una idea del poder y la 

riqueza de la capital del reino. 

Veamos cómo pudo comenzar este siglo de 

oro de las artes en el reino: 

Las Escuelas de latinidad o estudios de 

gramática eran las denominaciones de los 

centros educativos que se establecieron en 

muchas localidades durante la Baja Edad 

Media. Aunque las escuelas de latinidad 

existían en muchas partes de Europa antes 

del siglo XIV, hasta esa época no se 

concebían como un recurso accesible a los 

laicos, sino casi exclusivamente a los que 

pretendían continuar con una carrera 

eclesiástica. Las escuelas de latinidad 

comenzaron a perder influencia en la 

Europa católica a medida que las órdenes 

religiosas optaban por impartir enseñanzas 

preuniversitarias en lengua vernácula. 

Desde el siglo XIII se impartían en la ciudad 

de Valencia estudios superiores, pues en 

1245 el rey Jaime I había obtenido del papa  

Inocencio IV la institución de un Studium 

Generale, éstas eran impartidas por casas y 

entidades diferentes. Por ello, los Jurados 

de Valencia se esforzaron en reunir todos 

los estudios dependientes de la ciudad y de 

la iglesia en un único "Estudi General." Fruto 

de este trabajo fueron los estatutos 

publicados en 1412 y aprobados por el 

gobierno municipal y el obispo Hugo de 

Llupià. Inicialmente las aulas se 

establecieron en unos locales sitos junto a 

la Iglesia de San Lorenzo, aunque la libertad 

de educación otorgada por los fueros de 

Valencia permitió que se establecieran 

escuelas también en otros puntos.    

Gracias a esta primera unificación de los 

estudios, la Universidad de Valencia nació 

con la iniciativa del concejo de la ciudad. 

Durante el siglo XV, Valencia vivió un 

florecimiento económico y cultural, gracias 

al comercio con Italia. En ese momento era 

la ciudad más poblada de la Corona de 

Aragón y, sin embargo, no tenía 

universidad. El concejo deseaba que los 

estudios impartidos en su ciudad alcanzaran 

el rango de estudios universitarios, 

igualándolos a los impartidos en Salamanca, 

Bolonia y otras universidades del momento. 

Desde el punto de vista logístico, el concejo 

acordó la adquisición de casas y fincas que 

sirvieran de instalaciones. 

Además de la educación, otras empresas y 

negocios hicieron posible este 

enriquecimiento cultural. En el siglo XV 

existían en la ciudad varias casas de baño 

(hasta quince se han llegado a contabilizar) 

o casi cien panaderías, y eso que la gente 

más pudiente fabricaba los panes en su 

propia casa.  El comercio de las telas atrajo 

a muchísimos comerciantes de otros países, 

que venían a hacer negocios en el reino, 

quedándose muchos de ellos a vivir en él,  
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trayendo a sus familias consigo. 

A continuación, se nombra a varias 

personas importantes durante el Siglo de 

Oro Valenciano. Si bien la mayoría de ellos 

vivieron en el siglo XV, y Aquelarre está más 

centrado en los siglos XIII y XIV, como autor  

 

 

he considerado interesante incluirlos pues 

se pueden introducir en diferentes 

aventuras ambientadas en el siglo XV.  

Además, dejar fuera en este suplemento 

una etapa tan importante para el Reino de 

Valencia como es su Siglo de Oro, me 

parecía dejar cojeando dicho manual, 

aunque me sea necesario estirar un poco las 

épocas de ambientación del juego. 

  

 

Ausiás March:  

Fue un importante poeta y caballero de origen noble.  Hay que decir que toda la literatura que 

se escribe en este periodo está escrita en valenciano.  Luchó al lado de Alfonso V el Magnánimo 

e incluso llegó a enfrentarse a los piratas en el mar Mediterráneo.  Los principales temas de su 

obra son el amor, el dolor, la muerte y las relaciones de Dios con los hombres. Fue hijo del 

también poeta Pere March.  Este luchó contra el rey castellano Pedro I el Cruel durante la Guerra 

de los dos Pedros.  Por lo que ambos, padre e hijo, eran hombres de letras y de armas, algo no 

muy común en la época. Ambos personajes pueden resultar muy atractivos incluidos en 

cualquier aventura. 

Lluis Dalmau: 

Fue pintor de Alfonso V el Magnánimo.  Nacido a principios del siglo XV, fue el introductor de la 

pintura hispanoflamenca en la Corona de Aragón.  Viajó por Europa, pasando un tiempo en la 

corte de Flandes.  Trabaja en varias poblaciones de la Corona y fallece en el año 1461.  Aunque 

no fue un hombre de armas, si se puede introducir su persona en aventuras de investigación 

donde el arte, ya sea por sustracción, venta o lo que se quiera inventar, sea el protagonista. 

Damian Forment: 

Fue uno de los principales escultores de la Corona y uno de los primeros en introducir el 

Renacimiento en la península. Es hijo de un escultor turolense llamado Pablo Forment y de 

Beatriz Cabot.  Trabajó en Italia, en el Reino de Aragón y en Cataluña.  Fallece en el siglo XVI. Al 

igual que Lluis Dalmau, puede ser un personaje interesante en ciertas aventuras. 

Jaume Roig: 

Médico y escritor, su obra más conocida se titula Espill.  Ejerció de médico de la reina María de 

Castilla y también conoció a Sor Isabel de Villena, pues hizo labores de médico en el convento 

donde era abadesa.  Amante de la medicina, se decía que su biblioteca contaba casi con 60 

ejemplares sobre esta ciencia, además de novelas de caballería y clásicos latinos. Un personaje 

que bien podría incluirse en esa aventura a la que aspira Sor Isabel de Villena. 
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Sor Isabel de Villena:  

Se la considera la primera mujer en escribir en valenciano.  Su única obra conservada se titula 

ά±ƛǘŀ /ƘǊƛǎǘƛέΦ  {ǳ ƴƻƳōǊŜ ǊŜŀƭ Ŝǎ 9ƭƛƻƴƻǊ aŀƴǳŜƭ ŘŜ ±ƛƭƭŜƴŀ ȅ ŜǊŀ ƘƛƧŀ ƛƭŜƎƝǘƛƳŀ ŘŜƭ ƳŀǊǉǳŞǎ ŘŜ 

Villena.  Al quedar huérfana se hizo cargo de ella la reina consorte de Aragón, María de Castilla.  

Más tarde ingresó por voluntad propia en el convento de La Santísima Trinidad de las Clarisas, 

llegando a ser abadesa del mismo.  Murió por culpa de la peste que asoló el reino a finales del 

siglo XV.   

El hecho mismo de que una mujer escribiese, y que además lo hiciese en valenciano, nos dice 

mucho de este Siglo de Oro del reino.  Se trató de una persona educada en la realeza, a pesar 

de ser bastarda, de amplias miras y adelantada a su época. 

Esta mujer por sí sola ya daría para toda una aventura, pues su vida, su familia, su labor e incluso 

su muerte, son merecedoras de que cualquier seguidor o seguidora de Aquelarre le dé una 

oportunidad. 

 

 

 

Joanot Martorell: 

Es el autor de la novela de caballerías Tirant lo Blanch.  Es un caballero bastante aguerrido y 

luchador.  Vivió en Inglaterra, Portugal y Nápoles además de en su ciudad natal, Valencia.  

Algunos de estos viajes se debían a diferentes litigios que tenía con otros caballeros.  A Nápoles 

acudió acompañando al rey Alfonso el Magnánimo.  Falleció en la ruina sobre el año 1465.  Una 

hermana de Joanot, llamada Isabel, casó con Ausiás March, por lo que de alguna forma eran 

familia. /ǊŜƻ ǉǳŜ ƴƻ Ŝǎ ǇǊŜŎƛǎƻ ŘŜŎƛǊ ƴŀŘŀ Ƴłǎ ǎƻōǊŜ Wƻŀƴƻǘ aŀǊǘƻǊŜƭƭΧ ¢ƛǊŀƴǘ ƭƻ .ƭŀƴŎƘΣ 

Nápoles, viŀƧŜǎΣ ƭƛǘƛƎƛƻǎΣ ŎƻƴŦǊƻƴǘŀŎƛƻƴŜǎΧ ǇŀǊŀ ŦŀƭƭŜŎŜǊ Ŝƴ ƭŀ Ƴłǎ ƳƛǎŜǊŀ ǊǳƛƴŀΦ 
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Joan Roíg de Corella de Cabrera: 

Fue un caballero, sacerdote, poeta y escritor.  Al igual que el resto de personajes, escribió en 

valenciano y vivió durante el siglo XV. A pesar de ser sacerdote tuvo dos hijos y la madre de 

ambos fue quien heredó lo poco que tenía en el momento de su muerte. Su familia descendía 

del Reino de Aragón y tenía relación de parentesco con la familia de Ausiás March. 

El padre Juan Gilabert Jofré:  

Se le considera el creador del primer hospital mental de Europa. 

El 24 de febrero del año 1409, cuando iba caminando hacia la catedral, presenció un altercado 

en la calle, donde un grupo de jóvenes golpeaba y se burlaba de un perturbado, al que gritaban 

"¡al loco, al loco!". El sacerdote intervino, protegió al hombre agredido y lo llevó al convento 

mercedario, donde le da cobijo y cura. 

9ǎ ŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ ŜǎǘŜ ǎǳŎŜǎƻΣ ǉǳŜ Ŝƭ ƳƻƴƧŜ ŜƳǇƛŜȊŀ ŀ ǇǊŜƻŎǳǇŀǊǎŜ ǇƻǊ ƭƻǎ άƭƻŎƻǎέ ŘŜ ƭŀ ŎƛǳŘŀŘΦ [ŀǎ 

noticias de sus actos llegan al Papa Benedicto XIII, que autoriza la construcción del hospital el 16 

de mayo de 1410, bajo la advocación de los Santos Inocentes Mártires.  El día 1 de junio, el 

hospital es ya una realidad. Como curiosidad, la capilla se dedica a la Virgen de los 

Desamparados, que más tarde se convierte en patrona de Valencia. 

Además de sus obras caritativas, se une a Vicente Ferrer en la evangelización de musulmanes 

por diferentes zonas de la corona, contribuyendo a la propagación del cristianismo.  

Vicente Ferrer: 

Nace el 23 de enero de 1350 en el seno de una familia acomodada de la ciudad de Valencia. Su 

padre es notario y está bien relacionado con las clases altas, lo cual le permitió conseguir para 

su hijo un bautismo con ilustres padrinos y el "beneficio de Santa Ana" en la Parroquia de Santo 

Tomás. Cuando este nació, Valencia terminaba de sufrir la Peste Negra. 

Ferrer estudió en una de las múltiples escuelas de latín de Valencia. Tras haber ingresado en el 

Convento de los Predicadores de Valencia, en febrero de 1367 toma el hábito dominico. Entre 

1368 y 1375 fue enviado por sus superiores a profundizar sus conocimientos en Lérida, 

Barcelona y Toulouse. En Lérida, donde se encontraba el Estudio General de la Corona de 

Aragón, dio clases como profesor de Lógica.  

Aunque considera a los judíos como seres inferiores, tuvo un trato especial con los convertidos, 

encargando su formación y educación en el cristianismo a personas seleccionadas, al igual que 

con los conversos musulmanes, como con el moro Atmez Hannexa, que tomó el nombre de 

Vicente cuando se bautizó, nunca dejando que él ni su familia pasasen hambre ni penas.  
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SAN VICENTE, PATRÓN DE VALENCIA 
Aunque lógicamente no puede ser utilizado como personaje en ninguna aventura, pues vivió 
prácticamente en el siglo III, muy lejano a Aquelarre, sí puede ser utilizado su nombre o algunas partes 
de su cuerpo, pues de todos es sabido como gustaban las gentes en esta época de poseer huesos y 
otras reliquias de los santos cristianos, y en el reino quien está por encima de todos es su patrón, San 
Vicente. He aquí una pequeña biografía por si sirve al interesado o interesada: 
San Vicente, diácono y mártir de Zaragoza, sufrió persecución durante la época de Diocleciano. Nacido 
en una familia consular de Huesca, fue confiado a San Valero, obispo de Zaragoza, donde se destacó 
como diácono. Durante una época relativamente tranquila, la Iglesia se expandió, pero Diocleciano 
inició una brutal persecución en 303. 
Bajo el prefecto Daciano, Vicente fue encarcelado, azotado y sometido a torturas, siendo 
posteriormente llevado a Valencia. A pesar de las adversidades, Vicente mantuvo su fe y rechazó 
abjurar. Fue sometido al potro y a un lecho de hierro incandescente. En la cárcel, se produjo un milagro: 
la oscura prisión se iluminó y se llenó de flores. A pesar de ser curado para más tormentos, Vicente 
murió en enero de 304. Su cuerpo fue arrojado al mar, pero las olas lo devolvieron a la playa de Cullera, 
donde fue venerado por los cristianos. 
San Vicente se convirtió en el patrón de Valencia, y la devoción a él fue propagada por los reyes de 
Aragón, especialmente Jaime I, quien lo consideró protector de la reconquista de Valencia. Su culto se 
extendió en la cristiandad, siendo recordado como un valiente mártir que soportó las torturas con 
fortaleza. 

 

 
LA LENGUA VALENCIANA 
5ǳǊŀƴǘŜ ŜǎǘŜ ŞǇƻŎŀ Ŝǎ ŎƻƴƻŎƛŘŀ ŎƻƳƻ άǊƻƳŀƴœέ ƻ άǇƭŀέΣ Ŝ ƛƴŎƭǳǎƻ Ŝƴ ŀƭƎǳƴƻǎ ǎŜŎǘƻǊŜǎ ǎŜ ƭŀ 
ŘŜƴƻƳƛƴŀ άŎǊƛǎǘƛŀƴŜǎŎέ ǇŀǊŀ ŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀǊƭŀ ŘŜ ƭŀ ƭŜƴƎǳŀ ǉǳŜ Ƙŀōƭŀōŀƴ ƭƻǎ ƳǳǎǳƭƳŀƴŜǎΦ  9ƭ 
propio rey Jaime I mandó redactar los fueros del Reino de Valencia en valenciano e insta su 
uso mediante un privilegio otorgado al reino en el año 1264 en la ciudad de Calatayud (Reino 
de Aragón).  Ya en el año 1343, durante un juicio celebrado en Mallorca, se deja constancia 
de que la madre del acǳǎŀŘƻ Ƙŀōƭŀ άǾŀƭŜƴŎƛŀƴŜǎŎƘέΣ ǇǳŜǎ Ŝǎ ŘŜ hǊƛƘǳŜƭŀΦ  ¦ƴƻǎ ŀƷƻǎ Ƴłǎ 
tarde, sobre el 1395, el fraile Antoni Canals traduce la obra del escritor romano Valerio 
Máximo al valenciano. 
Sea como fuere, será durante el siglo XIV que la lengua hablada en el reino se comience a 
denominar valenciano al ser la lengua vehicular de sus habitantes. 
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LOS FUEROS DEL REINO 
Los Furs o Fueros del Reino de Valencia fueron juraros en el año 1261 por el rey Jaime I 
durante las Cortes del Reino de Valencia. 
A medida que se va conquistando el levante peninsular, la nobleza aragonesa aplica en los 
territorios conquistados los Fueros de Zaragoza, ya que los ricoshombres aragoneses desean 
que estas nuevas tierras entren a formar parte de sus posesiones.  Por otro lado, las órdenes 
militares aplicaban lo que se llamaba La Costum de Lérida.  Al ir creciendo el territorio 
conquistado se hace necesario crear unas leyes comunes para todos, por lo que Jaime I decide 
crear unos fueros nuevos y, además, incluye como deber de los futuros reyes el que juren 
estas leyes antes de subir al trono, tal como ya se hace en Aragón o Cataluña. 
Los fueros se redactan en romance valenciano.  Además de los fueros, completaban las leyes 
ŘŜƭ ƴǳŜǾƻ ǊŜƛƴƻ ά[ƻǎ tǊƛǾƛƭŜƎƛƻǎέΣ ǇǊƻƳǳƭƎŀŘƻǎ ǇƻǊ Ŝƭ ǇǊƻǇƛƻ ǊŜȅ ŀ ƳƻŘƻ ǇŜǊǎƻƴŀƭΣ ȅ ά[ƻǎ !Ŏǘƻǎ 
ŘŜ /ƻǊǘŜέΣ ǉǳŜ ŜǊŀƴ ŘŜŎƛǎƛƻƴŜǎ ǘƻƳŀŘŀǎ ǇƻǊ Řƻǎ ŘŜ ƭƻǎ ǘǊŜǎ ōǊŀȊƻǎ ǉǳŜ ƛƳǇŜǊŀōŀƴ Ŝƴ Ŝǎǘŀ όƭŀ 
nobleza, la Iglesia y el rey).  Si estas decisiones eran tomadas por los tres brazos, entraban 
directamente a formar parte de los fueros. 
Años más tarde, con el reino ya independiente tanto del Reino de Aragón como de Cataluña, 
los nobles valencianos solicitan que estos fueros gobiernen todo el Reino de Valencia, ya que 
todavía existían poblaciones que se regían por los Fueros Aragoneses. 
Un tiempo más tarde se crean varios órganos judiciales como el Consulado del Mar y el 
Tribunal de Aguas. 
Los fueros otorgaban tal poder al pueblo que en alguna ocasión la propia realeza tuvo que 
echar marcha atrás en algunas decisiones tomadas con disgusto de la nobleza valenciana, 
como el caso de Alfonso IV, el cual donó varios territorios al hijo de su segunda mujer, la reina 
Leonor.  Ante la desaprobación de parte de la nobleza y del pueblo llano, el rey tuvo que 
anular dicha donación a pesar del enfado de la reina. 
  
Los Fueros del Reino de Valencia comienzan así: 
άNos Jaime por la gracia de Dios, Rey de Aragón, de Mallorca y de Valencia, Conde de 
Barcelona y de Urgel y Señor de Mompeller: pensando llevar hasta el efecto las cosas 
sobredichas, teniendo a Dios delante de nuestros ojos; de voluntad y consejo de Pedro Albalat, 
Arzobispo de Tarragona, y de los Obispos de Aragón y Cataluña, esto es, de Berenguer (Palou), 
Obispo de Barcelona, y de Vidal de (Canellas), Obispo de Huesca, y de Bernardo (de 
Montagudo), Obispo de Zaragoza, y de Poncio (de Torrellas), Obispo de Tortosa, y de García 
(Frontín), Obispo de Tarazona, y de Bernardo (Calvón), Obispo de Vich; y de consejo de los 
nobles barones, a saber: de Ramón Folch, Vizconde de Cardona, y de Pedro de Moncada, y de 
Guillermo de Moncada, y de Ramón Berenguer, y de Pedro Fernández de Albarracín, y de 
Ramón de Peralta, y de Pedro Gisbert, y de García Romeu, y de Gimen de Urrea, y de Artal de 
Luna, y de Gimen Periz; y de los prohombres de la ciudad (de Valencia), a saber: de Ramón 
Pérez de Leyda, y de Ramón Muñoz, y de Pedro Sanz, y de Guillermo de Belloch, y de Bernardo 
Gisbert, y de Tomas Gandell, y de Pedro Balaguer, y de Marimón de Plegamans, y de Ramón 
Durfort de Guillermo de Lazora, y de Bernardo y Zaplana, y de Pedro Martell, y de Guillermo 
Bou, y de Estevan de la Gefería, y de Hugo Martí, y de Ramón Muñoz, y de Ferran Periz, y de 
Andrés de Liñá, y de otros muchos, hacemos y ordenamos las costumbres o Fueros para esta 
real ciudad de Valencia, y para todo el reino, y para todas las villas y castillos, y alquerías y 
torres, y para todos los demás lugares edificados en este reino, o que se edificaren en adelante, 
sujetos nuevamente por la voluntad de Dios a nuestro gobierno." 
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LA COCINA 
Las recetas se basan sobre todo en las comidas de la antigua Roma y en nuevo platos traídos 
por las culturas árabe y judía.  Azúcar, arroz, canela, azafrán, berenjena, alcachofa o espárrago 
son algunos de los ingredientes que vamos a encontrar en la cocina valenciana.  Los pescados 
son fundamentales, pues no en vano estamos en zona de pesca abundante. Otros productos 
ǎƻƴ Ŝƭ ŎŜǊŘƻ ȅ Ŝƭ ŎŀōǊƛǘƻΣ ƭŀ ƭŜŎƘǳƎŀΣ ƭƻǎ ƎǳƛǎŀƴǘŜǎΧ ŎƻƳƻ Ŝǎ ƴƻǊƳŀƭ ǎƻƭƻ ǎŜ ǳǘƛƭƛȊŀƴ ǇǊƻŘǳŎǘƻǎ 
mediterráneos, estando hechas una de cada cuatro recetas a base de pescado de mar.  Los 
únicos productos que se importan son algunas especias.  También son conocidos los postres 
a base de leche, miel, azúcar y almendras, que suelen comerse en la cuaresma. 
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TI(NQM[\I(LMT(N]MOW 

9ƭ ŦǳŜƎƻ ȅŀ ŜǊŀ ǇŀǊǘŜ ƛƳǇƻǊǘŀƴǘŜ Ŝƴ ŞǇƻŎŀ ǊƻƳŀƴŀΣ ǎƛŜƴŘƻ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀŘƻ ǳƴ ŜƭŜƳŜƴǘƻ ǎŀƎǊŀŘƻΦ 

[ŀ ǉǳŜƳŀ ŘŜ łǊōƻƭŜǎ ŎƻƳƻ Ŝƭ ŎƛǇǊŞǎ Ŝƴ ƘǳŜǊǘƻǎ ȅ ŎŀƳǇƻǎ Ŝǎ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀŘƻ ǳƴŀ ōŜƴŘƛŎƛƽƴ ǇŀǊŀ 

Ŝƭ ǇǳŜōƭƻΦ  aǳǎǳƭƳŀƴŜǎ ȅ ŎǊƛǎǝŀƴƻǎ ƳŀƴǝŜƴŜƴ Ŝǎǘŀ ǘǊŀŘƛŎƛƽƴ ƭƭŜƎŀƴŘƻ ŀ ǎŜǊ ǇŀǊǘŜ ƛƴŘƛǎƻƭǳōƭŜ 

ŘŜ ƭƻǎ ƘŀōƛǘŀƴǘŜǎ ŘŜƭ ǊŜƛƴƻΦ  [ŀ ǇǊłŎǝŎŀ Ƴłǎ ŘŜǎǘŀŎŀŘŀ Ŝǎ ƭŀ ŎǊŜŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀǎ ƭƭŀƳŀŘŀǎ 

άŦƻƎǳŜǊŀǎέΣ ǉǳŜ ƴƻ ǎƻƴ ǎƛƴƻ ǊŀƳŀǎ ŘŜ ŎƛǇǊŞǎ ǉǳŜΣ ŎƻƭƻŎŀŘŀǎ Ŝƴ ƭŀǎ ǇǳŜǊǘŀǎ ŘŜ ƭŀǎ ŎŀǎŀǎΣ ǎŜ 

ǉǳŜƳŀƴ ǳƴŀ ǾŜȊ ŀƭ ŀƷƻ ōǳǎŎŀƴŘƻ ŀǎƝ ƭŀ ōŜƴŘƛŎƛƽƴ ǇŀǊŀ ƭŀ ŦŀƳƛƭƛŀΦ  5Ŝ ƘŜŎƘƻΣ Ŝǎ ǎŀōƛŘƻ ǉǳŜ Ŝƭ 

ŎƛǇǊŞǎ Ŝǎ Ŝƭ łǊōƻƭ ƴŀǘǳǊŀƭ ŘŜ ƭƻǎ ŎŜƳŜƴǘŜǊƛƻǎ ŎǊƛǎǝŀƴƻǎΣ ȅ ŀǳƴǉǳŜ ŀƭ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ ŦǳŜ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀŘƻ 

ǳƴ łǊōƻƭ ǇŀƎŀƴƻΣ ǘŜǊƳƛƴƽ ŦƻǊƳŀƴŘƻ ǇŀǊǘŜ ŘŜ ƭŀ ŎǳƭǘǳǊŀ ŎǊƛǎǝŀƴŀ ŀƴǘŜ ƭŀ ƛƳǇƻǎƛōƛƭƛŘŀŘ ŘŜ Ŝǎǘŀ 

ǇƻǊ ŘƛǎƻŎƛŀǊ Ŝƭ Ǌƛǘƻ ǇŀƎŀƴƻ ŘŜƭ ǇǳŜōƭƻ ƭƭŀƴƻΦ  5Ŝ Ŝǎǘŀ ŦƻǊƳŀ ǎǳǊƎŜ ǳƴ Ǌƛǘƻ ŎǊƛǎǝŀƴƻ ƭƭŀƳŀŘƻ άŦƻŎ 

ǎƛǇǊŞǎ ŘŜ /ŀƳǇŀƴŀǊέΣ ƳŜŘƛŀƴǘŜ Ŝƭ Ŏǳŀƭ ǎŜ ǇǊŜƴŘƝŀ ŦǳŜƎƻ ŀ ƭŀǎ ǊŀƳŀǎ ŘŜ ŜǎǘŜ łǊōƻƭ Ŝƴ ƭƻǎ 

ŎŀƳǇŀƴŀǊƛƻǎ ŘŜ ƭŀǎ ƛƎƭŜǎƛŀǎΣ ŘŜ ŦƻǊƳŀ ŎƻƭƎŀƴǘŜ ȅ ƳŀƴǘŜƴƛŜƴŘƻ Ŝƭ ŦǳŜƎƻ ŜƴŎŜƴŘƛŘƻ ŘǳǊŀƴǘŜ ǳƴ 

ǝŜƳǇƻΦ  ałǎ ǘŀǊŘŜΣ Ŝǎǘŀǎ ƘƻƎǳŜǊŀǎ ōŀƧŀƴ ŀƭ ǎǳŜƭƻ ŎǊŜłƴŘƻǎŜ ƴǳŜǾƻǎ Ǌƛǘƻǎ ŎƻƳƻ άƭŀ ŦƻƎǳŜǊŀ 

ŘŜ /ŀƴŀƭǎέΦ  ¢ŀƳōƛŞƴ ǎŜ ŎŜƭŜōǊŀƴ ƘƻƎǳŜǊŀǎ Ŝƴ ƘƻƴƻǊ ŀ ǾŀǊƛƻǎ ǎŀƴǘƻǎΣ ŎƻƳƻ {ŀƴ Wǳŀƴ ƻ {ŀƴ 

!ƴǘƻƴƛƻ !ōŀŘΦ 

 

[ŀǎ CŀƭƭŀǎΥ ǎŜ ǎǳǇƻƴŜ ǉǳŜ Ŝƭ ǘŞǊƳƛƴƻ ǇǊƻǾƛŜƴŜ ŘŜƭ ǾŀƭŜƴŎƛŀƴƻ ƳŜŘƛŜǾŀƭΣ ȅ ŜǎǘŜ ŀ ǎǳ ǾŜȊ ŘŜƭ ƭŀǟƴ 

άŦŀȄέ όŀƴǘƻǊŎƘŀύΦ  9ƴ Ŝƭ [ƭƛōǊŜ ŘŜƭǎ CŜǘǎ ǎŜ ƳŜƴŎƛƻƴŀ ŎƻƳƻ ƭŀǎ ǘǊƻǇŀǎ ŘŜ WŀƛƳŜ L ƭƭŜǾŀƴ Ŧŀƭƭŀǎ 

όŀƴǘƻǊŎƘŀǎύ ǇŀǊŀ ŘŀǊǎŜ ƭǳȊ Ŝƴ ƭƻǎ ŎŀƳƛƴƻǎ ȅ ŀ ƭŀ ŜƴǘǊŀŘŀ ŘŜ ƭŀǎ ǝŜƴŘŀǎ ŀŎŀƳǇŀŘŀǎΦ  5ƛŎŜ ƭŀ 

ƭŜȅŜƴŘŀ ǉǳŜ ƭŀǎ ǇǊƛƳŜǊŀǎ Ŧŀƭƭŀǎ Ŝǎǘłƴ ǊŜƭŀŎƛƻƴŀŘŀǎ ƝƴǝƳŀƳŜƴǘŜ Ŏƻƴ ƭƻǎ ŎŀǊǇƛƴǘŜǊƻǎ όŜƭ ƎǊŜƳƛ 

ŘŜƭǎ ŦǳǎǘŜǊǎύΣ ƭƻǎ ŎǳŀƭŜǎ ǉǳŜƳŀōŀƴ ŘŜƭŀƴǘŜ ŘŜ ǎǳǎ ǘŀƭƭŜǊŜǎ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ǘǊŀǎǘƻǎ ǾƛŜƧƻǎ Ŝƴ Ŝƭ ŘƝŀ ŘŜ 

ǎǳ ǇŀǘǊƽƴΣ {ŀƴ WƻǎŞΧ ŀǳƴǉǳŜ ƴƻ Ƙŀȅ ƴŀŘŀ ŜǎŎǊƛǘƻ ǎƻōǊŜ Ŝƭ ǘŜƳŀΣ ƭƻ ǉǳŜ ǎƝ Ŝǎ ǎŜƎǳǊƻ Ŝǎ ǉǳŜ ƭŀ 

ǘǊŀŘƛŎƛƽƴ ŘŜ ŎŜƭŜōǊŀǊ {ŀƴ WƻǎŞ ȅ ǎǳ ŘŜǾƻŎƛƽƴ ǎŜ ŎƻƴǎƻƭƛŘƽ Ŝƴ ±ŀƭŜƴŎƛŀ ƘŀŎƛŀ Ŝƭ ŀƷƻ мсллΦ  CŜŎƘŀ 

ŀƭƎƻ ƭŜƧŀƴŀ ŀ ƭŀ ŀƳōƛŜƴǘŀŎƛƽƴ ŘŜ !ǉǳŜƭŀǊǊŜΣ ǇŜǊƻ ŘƛƎƴŀ ŘŜ ƳŜƴŎƛƽƴΣ ŀǳƴǉǳŜ ǎƻƭƻ ǎŜŀ ŎƻƳƻ 

ŎǳǊƛƻǎƛŘŀŘΦ 
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ALGUNOS EDIFICIOS IMPORTANTES DE LA CIUDAD DE VALENCIA 

 

La catedral 

La torre de la Catedral de Valencia se fecha en el siglo XIV, aunque se terminó en el siglo XV. La 

torre no se unió al resto de la catedral hasta finales del siglo XV.  En 1378, la Catedral de Valencia 

cuenta con el primer reloj mecánico de la península que funciona mediante la acción de 

campanas y muestra las 24 horas del día. 

 

 

 

El Cementerio Medieval de Valencia 

El antiguo Cementerio Medieval de Valencia se ubica en el Patio sur de San Juan del Hospital. Se 

trata de un área sepulcral del siglo XIII y conserva todas las características de un cementerio 

medieval. Cuenta con un claustro de arcosolios que rodean la capilla del Rey Don Jaime I. 

 
El orfanato de Valencia 
 
Fundado por Vicente Ferrer en el año 1410. Hasta esa fecha la Iglesia y las grandes fortunas 
fundaban hospicios para los desamparados y enfermos en general, pero será Vicente quien crea 
un establecimiento para recoger a los menores sin techo, para cuidarlos, alimentarlos y 
educarlos en la fe cristiana. 
 
Anteriormente, este edificio, conocido como Hospital de Santa María, se dedica al cuidado de 
los ermitaños y enfermos eventuales. Vicente Ferrer ordenada a los mismos monjes que se 
encargaban del edificio que sean quienes cuiden a los niños. 
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La mayoría de estos niños son moriscos sin familia. A partir del año 1414, con la muerte de 
Vicente Ferrer, el edificio empieza a llamar Colegio de Huérfanos de San Vicente Ferrer (Espital 
dels Órfens de Sanct Vicent Ferrer). 
 
 
La Lonja de la Seda de Valencia o Lonja de los Mercaderes  
 
(en valenciano Llotja de la Seda o Llotja de Mercaders) se encuentra situada en la plaza del 
Mercado, frente a la Iglesia de los Santos Juanes. 
Francesc Baldomar fue el arquitecto del edificio en un principio, comenzando sus obras entre 
los años 1470-1471. Sus discípulos Joan Ivarra y Pere Compte la terminarían tras la muerte de 
Francesc.  
Sigue el modelo de la Lonja de Palma de Mallorca, siendo uno de los edificios clave y más 
emblemático durante el Siglo de Oro valenciano, siendo clara señal del prestigio y la importancia 
que la burguesía valenciana consigue en esta época.  
 
 
El palacio Real de Valencia: 
 
Era utilizado por los reyes musulmanes y tras la conquista de Jaime I, se convierte en su 
residencia cuando acude a Valencia. Construido en el siglo XI, está situado a las afueras de la 
ciudad, a la izquierda del río Turia. 
Es saqueado durante la guerra de los Dos Pedros, exactamente en el año 1364, por lo que Pedro 
IV lo tiene que restaurar.  Dispone de varias torres fortificadas y su fachada principal tiene unos 
200 metros.  Como dato curioso, el edificio dispone de más de 300 habitaciones. 
En el siglo XV, el rey Alfonso lo amplia. 
En la parte más antigua se encuentran las estancias de la reina, y en la zona más nueva, de 
construcción cristiana, se encuentran los salones principales, así como dos grandes patios.  
Desde uno de estos patios se accede al salón principal y desde el otro a la capilla del palacio, 
dedicada a Santa Catalina.  Las habitaciones del rey se encuentran en la torre principal, llamada 
ά[ŀ ǘƻǊǊŜ ŘŜ ƭƻǎ łƴƎŜƭŜǎέΦ  9ƴ ǎǳ ŜƴǘǊŀŘŀ ǎŜ ǇǳŜŘŜ ǾŜǊ Ŝƭ ŜǎŎǳŘƻ ǊŜŀƭ ŘŜ ƭŀ Ŏŀǎŀ ŘŜ !ǊŀƎƽƴΦ 
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LA PROSTITUCIÓN EN LA CIUDAD DE VALENCIA 
 
Parece ser que Valencia es, en esta época, algo así como el burdel más grande de Europa.  Esto 
puede explicarse porque las grandes fortunas y la riqueza en el sentido más material, atrae 
también este tipo de servicios. 
 
De esta forma, entre los años 1350 y 1450, surgen actividades ligadas al ir y venir de las gentes 
y los dineros, y una de ellas es la prostitución.  En un principio estaba desterrada a las afueras 
de la ciudad, pero ante el crecimiento urbanístico, las mancebías quedan dentro de los límites 
de la misma.  Denominada en un principio como Pobla de Bernat de Villa, era la zona de 
prostitución más cara de la Corona de Aragón, reflejo de este Siglo de Oro en que está sumergido 
el reino.  Lógicamente, las prostitutas no vestían simples harapos, si no que van con ricos 
vestidos.  Además de todo esto, se instauró un sistema muy riguroso para controlar la higiene, 
así como la seguridad de las personas que se aventuraban a la zona. Es conocido el caso del 
embajador de Venecia, Sigismondo di Cavalli, que relata como la ciudad de Valencia paga hasta 
a cuatro médicos para que se encarguen de mantener el orden sanitario en el barrio, teniendo 
que visitar a las prostitutas todos los sábados.  De hecho, si alguna mujer enferma, tiene 
prohibido seguir ejerciendo hasta que no esté curada. 
 

 
 

Las reglas de la mancebča 

Estamos en la Edad Media, así que, pese a 
esta libertad sexual existente, hay reglas 
que no pueden saltarse. Se prohíbe ejercer 
la prostitución durante la Cuaresma, 
Semana Santa, y otras fechas religiosas 
señaladas, como la Navidad, Asunción o 
Corpus. Esos días las prostitutas son 
llevadas a la Casa de las Arrepentidas, 
donde además se les intenta convencer  

para que dejen su oficio, dándoseles una 
cantidad económica para que puedan 
reiniciar su vida.  
Se consiente incluso en domingo, aunque 
durante la celebración de misa las 
prostitutas no podían trabajar (y tampoco 
es que tengan muchos clientes en esas 
horas pues acudir a misa es obligatorio para 
todo buen cristiano). 
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Está prohibida la entrada a los prostíbulos a 
los judíos y musulmanes bajo pena de 
castigo. 
Las prostitutas solo pueden trabajar y vivir 
en la zona de prostitución, tal como reza 
esta ordenanza: άƭŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎ ǉǳŜ ǾƛǾŀƴ ŘŜ 
ganancias vergonzosas no puedan 
permanecer ni habitar en ningún lugar de la 
ciudad, excepto en el LupanarέΦ 
Los precios están regulados, tanto lo que se 
debe pagar a las mujeres como lo que se 
debe pagar en tabernas o casas particulares 
donde se ofrezca tal servicio. 
 
Hay una persona encargada de vigilar por el 
orden, al que llaman άwŜȅ !ǊƭƻǘέΦ /ǳƛŘŀ ŘŜ 
que las mancebías se cierren y abran en el 
horario establecido. Es quien debe 
acompañar a las prostitutas a la iglesia 
cuando deben asistir a misa. Es de todos 
sabido que, debido a los abusos cometidos  
 
 
 
 

 
 
por este personaje, el rey Pedro IV se ve 
obligado a sustituirlo por otro funcionario, 
al que se denomina άŜƭ wŜƎŜƴǘŜ ŘŜƭ .ǳǊŘŜƭέΣ 
y que depende directamente del Justicia 
Criminal. Años más tarde, en 1453, Juan II 
firma un nuevo privilegio y crea el 
ά{ŀƭǾŀƎǳŀǊŘŀ ŘŜƭ bƻǊŘŜƭƭέΣ ǉǳŜ 
prácticamente dice que todas aquellas 
personas que viven en el barrio de la 
prostitución quedan bajo protección del 
rey.  De hecho, se coloca una horca en la 
entrada del barrio como método persuasivo 
hacia quienes pretendan entrar para 
realizar fechorías. 
Las fachadas de las casas de prostitución se 
adornan con flores y se coloca un pequeño 
farol de colores.  Un guardia se encarga de 
mantener a buen recaudo las armas de 
aquellos que entren en las mancebías, 
siéndoles devueltas a su salida. 
Durante la Semana Santa, está prohibido a 
las prostitutas ejercer, bajo castigo.  Se les 
ordena encerrarse en casa y se les mantiene 
económicamente con dineros de la propia 
ciudad. 

 

El rey Arlot  

 
Puede ser que el nombre de este individuo venga de la lengua franca (harlot en francés, arlote 
en castellano o arlotto en italiano).  Se trata de un oficial o cargo público que vela por el orden 
dentro de las mancebías de la ciudad de Valencia.  También es el encargado de inspeccionar y 
velar por la seguridad en las casas de juego y las tabernas. 
En resumen, y entrando en terrenos de Aquelarre, podemos sugerir que el Rey Arlot sea el 
equivalente al jefe del gremio de ladrones en otros juegos de rol. Una figura de poder y 
autoridad de los maleantes y que, además, puede jugar en ambos bandos, ya que es una figura 
amparada por la ley. 

 

La Casa de las arrepentidas 

En esta casa se acoge a las prostitutas que 

deciden dejar de ejercer y acogerse al 

camino de la virtud.  Está dirigida por doña 

Soriana, una monja de la orden de San 

Francisco. 

Es sabido que el propio consistorio de la 

ciudad otorgó quinientos sueldos para la 

creación de este edificio, ya que lo veían con  

muy buenos ojos. 

Más tarde, el rey Pedro IV otorga ciertos 

privilegios al establecimiento, comprando 

además otra casa ante la falta de espacio.  

Se abonaron otros siete mil sueldos para la 

ampliación del edificio y se aprobó que la 

Casa de las arrepentidas estuviese siempre 

gobernada por la ciudad. Los Jurados de  
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Valencia debían elegir a dos prohombres y 

dos señoras de conocida virtud para dirigir y 

administrar el edificio.  Así mismo, parte de 

las limosnas que se recogían en los cepillos 

de las iglesias, van a ser destinadas a este 

cumplimiento. Por último, Pedro ordena 

que una persona nombrada por el obispo de  

 

 

 

Valencia, fuese de población en población 

haciendo sonar una campanilla y solicitando 

limosna para la casa de las arrepentidas. 

La presencia de Iglesia en la Casa de las 

Arrepentidas es muy importante. El edificio 

tiene una capilla dedicada a Santa María 

Magdalena y Santa María Egipciaca, que son 

modelos de mujeres arrepentidas en otras 

zonas cristianas. 

 

La procesión de las arrepentidas 

El Jueves Santo se permite a las mujeres que se dedican a la prostitución salir en procesión por 

las calles de Valencia.  Es en este día cuando los proxenetas, temerosos de que sus trabajadoras 

dejen el oficio, provocan desordenes en la ciudad.  Obvia decir que la procesión va escoltada por 

soldados a fin de evitar estos altercados.  
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CONFLICTOS ENTRE LA NOBLEZA DEL REINO 
 

Tras la guerra de los Dos Pedros, el reino se 
enfrenta a grandes cambios. Por un lado, a 
nivel agrícola y comercial, produciéndose 
una rápida recuperación del reino de 
Valencia.  Por otro, a nivel político, ya que el 
rey está demasiado endeudado y ha 
perdido parte de su patrimonio en manos 
de los prestamistas que le han ayudado a 
sufragar la guerra.  Esto provoca por otra 
parte que los nobles y los nuevos ricos 
burgueses entren en una época de 
esplendor, ya que son estos los más 
favorecidos por las deudas de la corona.  
Estos sucesos conllevan un conflicto sin 
precedentes en el Reino de Valencia.   
La nobleza, creada en muchos casos por 
donaciones de Jaime I tras la conquista a los 
musulmanes del reino, ha ido adquiriendo 
grandes poderes además de numerosas 
posesiones. 
En estos años, existen algo más de 300 
nobles en el reino, con capacidad de 
participar en las cortes y con poder militar.  
La mayor parte vive en la ciudad de Valencia 
y está formado por nobles o ricos hombres.  
Estos nobles se dividían a su vez en tres 
estamentos: la alta nobleza, los barones o 
nobles y la baja nobleza, también 
dŜƴƻƳƛƴŀŘƻǎ άƎŜƴŜǊƻǎƻǎέ ƻ άŘƻƴȊŜƭƭǎέΦ   
 
Familias nobles: 
Ferrandis de los Arcos, Guarch, Manresa, 
Martí, Martínez de Alverro, Ortoneda, 
Francesc de Perellós, Montrós, Carbonell, 
Marrades, Jofré, Mercader, Soler o 
Quintavall. 
Por ejemplo, la familia Soler descendía de 
Lleida.  Durante la reconquista, Jaime I donó 
a Pere y Jaume Soler unas casas en febrero 
de 1286.  Sus descendientes entrarían a 
formar parte de la oligarquía valenciana. Un  
descendiente suyo, Pons de Soler, fue 
condenado a muerte por rebelarse ante el  
rey en la revuelta que supuso la Unión de 
nobles contra Pedro IV. De todas formas, los 
descendientes de Pons no sufrirían ningún  

castigo y la familia podría seguir dentro de 
la nobleza, incluso creciendo gracias a 
matrimonios concertados más por poder 
que por amor. 
 
Rentas y patrimonio noble 
Los nobles dependen a su vez en demasía 
del rey.  Sus enormes gastos los pueden 
llevar rápidamente a la ruina o al 
endeudamientos, ya que una mala época de 
cosechas puede acarrear que una familia se 
arruine y deba solicitar un préstamo.  
Aunque también es cierto que los nobles 
encontraban otras formas de ingresar 
dineroΧ όŘƛƎƴƻ ŘŜ ǳƴŀ ōǳŜƴŀ ŀǾŜƴǘǳǊŀ ŘŜ 
juego). 
 
Los bandos: contextos familiares y 
violencia 
Existen pues varios bandos nobiliarios cuya 
finalidad es la de sumar fuerzas ante 
intereses comunes.  
Este hecho ya se ha visto reflejado 
anteriormente en el Reino de Aragón, con la 
unión de nobles contra el rey, y que 
conllevó una guerra civil dentro del reino.  El 
reino valenciano se ve contagiado a finales 
del siglo XIV y principios del XV, donde se 
enfrentan dos facciones: una encabezada 
por Gilabert de Centelles y la otra por Jaume 
de Soler.  Este conflicto, ocurrido durante el 
reinado de Fernando I, desemboca en que 
parte de esta nobleza sea partidaria del rey 
(Centelles), frente a aquellos nobles 
partidarios del conde Jaume II d´Urgell 
(Soler). La victoria final se la llevarían los 
partidarios del rey en la batalla del Codolar, 
tras lo cual es elegido rey Fernando de 
Antequera en el Compromiso de Caspe.   
Junto a la familia Soler, estuvieron otras 
familias nobles como Cervelló, Marrades, 
Carbonell, Sabata o Alpicat.  Mientras que  
en el bando de los Centelles estaba, por 
ejemplo, el marqués de Villena. 
De esta forma surgen alianzas y 
enemistades entre miembros de una misma  
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familia, pues no todos compartían la misma 
opinión. Así ǎǳǊƎŜƴ ƭŀǎ ƭƭŀƳŀŘŀǎ ά[ƭŜǘǊŜǎ ŘŜ 
ōŀǘŀƭƭŀέΣ ǉǳŜ ƴƻ ǎƻƴ ǎƛƴƻ ŘƻŎǳƳŜƴǘƻǎ ǇƻǊ 
los cuales unos nobles retan a la guerra a 
otras familias nobles. 
 
Un ejemplo de todo esto ocurre en el año 
1396, cuando Gonçalbo Diez, llamaŘƻ ά.ƻǊǘ 
5ƛŜȊέΣ ǉǳƛȊłǎ ǇƻǊ ǎŜǊ ƘƛƧƻ ƛƭŜƎƝǘƛƳƻ ŘŜ 
Rodrigo Diez, que tenía un contencioso con 
el caballero y baile general del reino Ramon 
de Soler y con sus hijos, desafía a los 
hermanos y ciudadanos Miquel y Joan de 
Novals.  En el documento que les envía en 
marzo de ese mismo año les recrimina que 
han ayudado de diversas maneras a los hijos 
de Ramón de Soler.  
 
 
 
 
 
 

 
 
Podemos citar también el caso de Giner 
Rabassa y de su hija Joana. Giner, uno de los 
doctores en leyes más reconocidos de su 
tiempo, accede muy pronto a la nobleza. Él 
y su mujer, Mariferrandis de Tarassona 
(descendiente con total seguridad de una 
familia de infanzones aragoneses) tienen 
dos hijos, Joana y Giner.  Joana se casa con 
Pere de Centelles, hijo de Pere de Centelles 
y Ramoneta de Riusec, y por tanto hermano 
menor de Gilabert de Centelles, señor de 
Nules y Oliva (recordemos partidario de la 
causa realista). De este matrimonio nace 
una hija, llamada Aldonça de Centelles. 
Aunque al principio a Giner no se le conoce 
afiliación alguna en esta guerra civil, diez 
años más tarde su hija Joana vuelve a casar 
con otro noble llamado Francesc de Perellós 
(reconocido líder del bando que lucha 
contra el rey), y al mismo tiempo, Ramoneta 
de Riusec casa a Aldonça con el hijo de un 
noble realista, Joan de Bellvís. 
Digno de un culebrón. 

 
 
 

 
LA GUERRA DE LA UNIÓN 
La llamada Guerra de la Unión (1347-1348) es el conflicto militar de carácter de guerra civil 
que tiene lugar en la Corona de Aragón entre fieles al rey Pedro el Ceremonioso y, por otro 
lado, una unión de nobles hartos de ver como la realeza tiene tanto poder.  Esta unión de 
nobles que lucƘŀƴ ŎƻƴǘǊŀ Ŝƭ ǊŜȅ ǎŜ ŘŜƴƻƳƛƴŀ Ŝƴ Ŝƭ ǊŜƛƴƻ ǾŀƭŜƴŎƛŀƴƻ ά¦ƴƛƽƴ ŘŜ ±ŀƭŜƴŎƛŀέ όŜƴ 
Ŝƭ ǊŜƛƴƻ ŀǊŀƎƻƴŞǎ ǎŜ ŘŜƴƻƳƛƴŀ ά¦ƴƛƽƴ ŘŜ !ǊŀƎƽƴέΦ  /ŀǘŀƭǳƷŀ Ŝǎ ŜƴǘŜǊŀƳŜƴǘŜ ǇŀǊǘƛŘŀǊƛŀ ŘŜƭ 
rey, por lo que no sufre este conflicto). Huelga decir que no solo de nobles se abastecían 
ambos bandos, pues también la burguesía se mostraba simpatizante de uno u otro bando. 
En el Reino de Valencia hay un alboroto contra el rey en la capital, Valencia, seguido más 
adelante por otras poblaciones.  Por otro lado, poblaciones como Burriana y Xátiva se 
mantienen fieles al rey. 
Las clase populares, después de una serie de malas cosechas, protestan contra el 
autoritarismo del rey Pedro, ya que consideran excesiva la carga fiscal impuesta para poder 
sufragar los diferentes conflictos militares que tiene el rey en el exterior.  Tras la victoria del 
rey se abolen los llamados privilegios de la Unión, que no eran sino concesiones otorgadas 
por el rey Alfonso II a la nobleza aragonesa y valenciana en el año 1288. 
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PRINCIPALES INSTITUCIONES DEL REINO DE VALENCIA 
Las Instituciones del Reino de Valencia son el conjunto de leyes e instituciones propias del 
Reino y creadas en el año 1238 por Jaime I. 
 
Los Furs de València constituyen el conjunto de leyes por el que se rige el reino desde su 
nacimiento. Redactadas en el año 1239, un año después de la conquista de Valencia, reciben 
también el nombre de Consuetudines o Costum, siguiendo la tradición catalana. Están escritas 
en latín y se aplican al principio únicamente a la ciudad de Valencia. 
 
El lugarteniente general: existe desde principios del siglo XV, cuando el rey no está en el reino. 
Esta persona será quien lo represente (en valenciano se denomina lloctinent general).  Al 
principio es un miembro de la misma Familia Real, pero más tarde pasa a ser algún noble 
importante del propio reino. 
Alrededor del lugarteniente general existe una pequeña corte formada por la nobleza y las 
élites urbanas y un consejo, integrado principalmente por juristas, miembros de la nobleza y 
del alto clero, y también por los principales oficiales reales: el portanveces (en valenciano, 
portantveus), el baile general (en valenciano, batle general) y el mestre racional. Esta especie 
de consejo real se convierte poco a poco en el principal órgano de gobierno del reino. 
Las Cortes del Reino de Valencia son la asamblea representativa de los tres brazos del Reino 
(el brazo eclesiástico, el brazo militar o nobiliario, y el brazo real) junto con el rey, a quien 
corresponde convocarlas, fijando el lugar y fecha de su celebración. En ellas se debaten todos 
aquellos temas de suma importancia para el reino y el rey. 
Las Cortes se celebran mayormente en la ciudad de Valencia, aunque también en San Mateo, 
Alcira, Morella o Sagunto. Cuando se trataba de Cortes Generales de la Corona de Aragón, se 
celebraban en Monzón, y allí acudían representantes de todos los reinos y territorios de la 
Corona, incluido el Reino de Valencia. 
 
La Diputació del General surge en la segunda mitad del siglo XIV como una comisión delegada 
de las Cortes. Es la encargada de administrar el impuesto aprobado en Cortes y denominado 
generalitats. Está formada por seis diputados τdos por cada brazoτ, auxiliados por una serie 
de oficiales. 
 
5Ŝ ƭƻǎ ǘŜƳŀǎ ƧǳŘƛŎƛŀƭŜǎ ǎŜ ŜƴŎŀǊƎŀƴ Řƻǎ ǇŜǊǎƻƴŀǎΥ Ŝƭ άƧǳǎǘƛŎƛŀ ŎǊƛƳƛƴŀƭέ ȅ Ŝƭ άƧǳǎǘƛŎƛŀέΣ ǉǳŜ ǎƻƴ 
elegidos para un año por el método de la insaculación de las "bolsas" de ciutadans y de la de 
ŎŀǾŀƭƭŜǊǎΣ ŀƭǘŜǊƴŀǘƛǾŀƳŜƴǘŜΦ 5Ŝ ƭƻǎ ǇƭŜƛǘƻǎ ƳŜƴƻǊŜǎ ǎŜ ŜƴŎŀǊƎŀ Ŝƭ άƧǳǎǘƛŎƛŀ ŘŜ ǘǊŜǎŎŜƴǘǎ ǎƻǳǎέ 
(justicia de los trescientos sǳŜƭŘƻǎύΣ ȅ ŘŜ ƭŀ ǾƛƎƛƭŀƴŎƛŀ ŘŜ ƳŜǊŎŀŘƻǎΣ Ŝƭ άƳǳǎǘŀœŀŦέΣ ŜƭŜƎƛŘƻ ŘŜ 
la misma forma que los justicias. 
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BESTIARIO Y OTROS SERES FANTÁSTICOS 

 

 

 

 

Y pasamos ahora a una de las secciones más interesantes y que más juego da en 

cualquier suplemento para Aquelarre, el bestiario.  Aunque el Reino de Valencia está 

conformado por gentes de otras partes de la Corona de Aragón e incluso de otros reinos 

y coronas, y por tanto se importan sus propias bestias y demonios, existen seres 

endémicos del propio reino.  Son los que se señalan a continuación. 
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BUTONI 

El butoni es el similar al coco o al carapuchete aragonés.  Se trata de un demonio usado para 

aterrorizar a los niños, evitando que realicen travesuras, se alejen demasiado de casa o cualquier 

otro cometido que los padres pretendan que realice.  Si los niños no obedecen, vendrá el butoni 

y se los llevará.  La verdad es que el butoni puede ser utilizado tanto para niños como también 

con adultos, ya que en algunas zonas se le considera un demonio devorador de almas. 

 

 

 

 
FUE: 5/10 Tamaño: 10/20 cm AGI: 20/25 Peso: 300/500 g HAB: 20/25 RR: 0% RES: 
10/15 IRR: 100/150% PER: 15/20 COM: 10/15 CUL: 15/20 Competencias: Discreción: 
80%, Esconderse: 90%. 
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EL MORO MUSSA 

El Moro Mussa representa al fantasma del último rey moro de Valencia, el cual al perder la 

ciudad decidió, una vez muerto, perseguir y arrebatar las almas de los cristianos que en vida le 

robaron su reino.  Va siempre acompañado de un gato negro y de una serpiente.  En algunas 

zonas se le conoce como a un ser con cola de serpiente y cabeza de dragón que se dedica a 

raptar doncellas para vengarse de los cristianos. 

 

 

Al tratarse de un fantasma, poco daño puede hacer a los vivos. 

RR: 0% IRR: 125%  
 

LA TARASCA 

Se trata de una criatura mitológica cuyo origen se encuentra en una leyenda sobre Santa Marta. 

Es un monstruo con cuerpo de tortuga, seis patas, cola de escorpión y cabeza de león. 

Santa Marta, hermana de Lázaro, marcha a Occitania, donde un monstruo al que llaman tarasca 

(por vivir cerca de la población de Tarascón) se dedica a aterrorizar a las gentes del lugar.  Santa 

Marta acude a la cueva donde vive el monstruo y lo doma predicando un sermón.  Lleva consigo 

al monstruo al pueblo y ante el terror de las gentes, estas matan a la tarasca.  De todas formas, 

esto no es más que una leyenda y hay muchos que dicen haber visto al monstruo por las tierras 

de Levante. 

 
FUE: 20/25 Tamaño: 2/2,5 m AGI: 10/15 Peso: 100/150 kg HAB: 5/10 RR: 50% RES: 
25/30 IRR: 50% PER: 15/20 COM: 0 CUL: 0 Armas: Mordisco: 80% Zarpazo 65% 
Daño: 3D6+3 Armadura: Piel dura 70% 
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LA QUARANTAMAULA 

Hay quien dice que se trata de un gran gato negro, hay quien que es un monstruo mitad humano 

y mitad gallina, otros lo han visto y afirman que se trata de un ser peludo que solo verlo hiela la 

sangre.    

En algunas zonas de Alicante se dice que vive en los lagos, que tiene el cuerpo cubierto por 

plumas y cabeza de buitre.  Suele lanzar piedrecitas a las ventanas de las casas y cuando las 

gentes salen a ver qué ocurre, los secuestra llevándoselos al fondo del lago donde tiene su 

guarida. 

 

 
FUE: 15/20 Tamaño: 1,4/1,7 m AGI: 25/30 Peso: 60/70 kg HAB: 5/10 RR: 50% RES: 
25/30 IRR: 50% PER: 15/20 COM: 0 CUL: 0 Armas: Picotazo: 70% Espolones: 40% 
Daño: 2D6/1D6 
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EL SAGINER O TÍO CUIRO 

El saginer es el sacamantecas valenciano.  Suele ir en un carromato de pueblo en pueblo 

vendiendo la grasa que extrae a niños y doncellas.  La grasa la puede vender en forma de 

ungüentos o jabones.  En algunas zonas del reino se le conoce como Tío Cuiro. 

 

 

 
 
FUE: 10/15 Tamaño: 1,60/1,75 m AGI: 15/20 Peso: 60/85 kg HAB: 15/20 RR: 
50% RES: 15/20 IRR: 50% PER: 15/20 COM: 5/10 CUL: 10/15 Armas: Cualquier 
arma que pueda portar un ser humano. Cuchillo: 40% Daño: 1D6 Competencias: 
Discreción: 65%, Psicología: 75%, Elocuencia: 70%, Juegos de manos: 65%.  
 

 

NYITOLS 

Son seres tan pequeños que son capaces de introducirse en las orejas o las narices de la gente.  

Una vez dentro van devorando poco a poco los recuerdos de su huésped.  No los matan, pero 

llega un momento en que su víctima no recuerda nada.  Son muy complicados de extraer una 

vez dentro del cuerpo.  Solo una persona muy diestra en cirugía (de la época, claro), puede ser 

capaz de extraerlos. 

 
Cada turno o espacio de media hora que pasa con el nyitol dentro, el personaje pierde 1D6 
de Cordura. Empieza en 100 y cuando llega a 40, empieza a volverse loco.  Si se extrae antes 
de que la cordura baje a 60, el personaje podrá recuperar 1D6 en cada turno o espacio de 
media hora. 
Para extraerlos con éxito, es necesario conseguir un éxito por cada nyitol, en curar o medicina.  
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LA LAVANDERA 

Se la puede encontrar en algunas poblaciones pequeñas, en la zona de los lavaderos, sobre todo 

de noche o justo antes de amanecer.  Seguramente pedirá a quienes la ven que le ayuden a lavar 

la ropa, y cuando se acerquen a ella le clavará sus colmillos.  Se la reconoce también porque es 

una mujer mayor, delgada y alta, y suele vestir de negro. 

 

 

 

 
FUE: 10/15 Tamaño: 1,50/1,60 m AGI: 25/30 Peso: 50/70 kg HAB: 15/20 RR: 50% RES: 15/20 
IRR: 50% PER: 5/10 COM: 1/5 CUL: 0/5 Armas: Mordisco 65% Daño: 1D6  
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EL CAVALLER DE FOC 

Se trata de un caballero que cabalga los montes de noche, siempre envuelto en llamas y 

enfrentándose a quien se encuentre.  Las malas lenguas dicen que se trata del enamorado de 

una encantaria que incumplió una promesa y fue castigado por esta a vivir eternamente 

atormentado por las llamas. 

 

 
FUE: 20/25 Tamaño: 1,75/1,80 m AGI: 10/15 Peso: 70/90 kg HAB: 10/15 RR: 0% RES: 20/25 
IRR: 200% PER: 30/35 COM: 1/5 CUL: 5/10 Armas: Espada: 70% Fuego: 60% Daño: 1D8/1D6 
Competencias: Rastrear: 80%, Otear: 70%, Esquivar: 80%. 

 

LAS BUBOTES 

Los fantasmas. Normalmente permanecen invisibles, parados en puntos concretos. Cuando se 

mueven para asustar a alguien, lo hacen levitando por el aire dejando un rastro que produce 

escalofríos en los seres vivos. No tienen características físicas. RR 0% IRR 125% 
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LA CUCA FERA 

Es un dragón monstruoso conocido en toda la Corona de Aragón.  Está relacionada con Santa 

Margarita (venerada en la Iglesia ortodoxa como Marina de Antioquía), quien fue una santa 

cristiana, virgen y mártir, inscrita en el grupo de los Santos auxiliadores. Fue asesinada por su fe 

bajo la persecución del emperador Diocleciano. Encarcelada por no acceder a los requerimientos 

del prefecto, se cuenta que consiguió echar, de sí misma, un demonio de su garganta por medio 

del signo de la cruz.  Este monstruo no era otro que la Cuca Fera.  Existe otra leyenda que dice 

que la Cuca Fera se le apareció y la devoró, pero gracias a un crucifijo que portaba la santa, rasgó 

la tripa del monstruo y consiguió salir de su interior matando a la bestia.  

 

 

 
 
FUE: 40/45 Tamaño: 20/50 m AGI: 10/15 Peso: desconocido HAB: 0 RR: 0% RES: 
35/40 IRR: 250% PER: 10/15 COM: 0 CUL: 0 Armas: Mordisco: 75% Daño: 
2D8+6D6 Aliento: 60% Daño: 3D10+2D6+1 Competencias: Otear 45%.  
 

 
 

EL DRAGÓN DE SAN JORGE (DRAC DE SANT JORDI) 

Al igual que en toda la corona, el Drac o dragón, símbolo de San Jorge, está muy arraigado en el 

imaginario popular.  Son numerosas las poblaciones que viven atemorizadas por un dragón y 

necesitan de un caballero santo y valiente que les libre de él.  

Sus características son las de un dragón.  
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LAS BRUJAS 

Valencia es ciudad de brujas, algo nada extraño en la época.  Como gran ciudad que es, habitan 

en ella numerosas brujas.  Pero no solo en la capital del reino.  Son numerosas las poblaciones 

donde habitan brujas y brujos.   

Las brujas buenas, hadas o hechiceras, son conocedoras de la sabiduría de las plantas y ayudan 

a los viajeros.  Las brujas malvadas abundan por igual en el reino, siendo a veces confundidas 

Ŏƻƴ ƘŜŎƘƛŎŜǊŀǎΣ ŜƴŎŀƴǘŀǊƛŀǎΣ ǇǊƛƴŎŜǎŀǎ ƳƻǊŀǎΧ 

 

Las fetilleres: 

Esperanza Badía fue una de las brujas más 

poderosas de Valencia.  Nacida a finales del 

1600, año alejado de la Edad Media, pero 

incluida porque, quedamos o no, quien nos 

dice que las brujas no pueden viajar en el 

ǘƛŜƳǇƻΧ  {Ŝ ŎǳŜƴǘŀ que, rota por un amor 

no correspondido, optó por buscar el poder 

a través de la magia, la videncia y la 

elaboración de brebajes sobrenaturales, 

convirtiéndose en una mujer muy 

influyente gracias a sus conocimientos.  De 

esta forma nació la leyenda de las fetilleres, 

mujeres poderosas que elaboraban 

remedios para la salud a base de plantas.  

Leían el futuro y asesoraban en temas de 

amor.  Era tal el número de estas fetilleres, 

que varias calles de la zona donde se 

reunían en la ciudad de Valencia, pasaron a 

tener nombres de brujas, como la calle 

Angosta del Almudín, que pasó a llamarse la 

calle de las Brujas. 

Badía fue denunciada ante la Inquisición 

por una amiga. El proceso acabó con 

prácticamente todo el consorcio de brujas 

que trabajaban bajo la protección de  

Esperanza. Aquello que comenzó como una 

historia de amor no correspondido, acabó 

como uno de los procesos más 

multitudinario del tribunal en la capital 

valenciana. En total se denunciaron a 40 

personas por malas prácticas amatorias y 

brujería. 31 eran consideradas fetilleres. 

El tribunal fue extremadamente 

ejemplarizante, en especial con Badía. Las 

fetilleres fueron torturadas con 100 azotes, 

algunas de ellas con 200, además de ser 

expulsadas de la ciudad por cinco años. 

Pero no solo había brujas en la ciudad de 

Valencia, en la zona del interior de Castellón 

está el pueblo de Zorita del Maestrazgo 

(Sorita del Maestrat). A las afueras de la 

población hay un edificio religioso 

enclavado en la roca. En este santuario se 

cree que luchó el Arcángel Miguel contra el 

diablo.  ¿Y por qué aquí? Eran numerosas las 

brujas que formaban aquelarres en el lugar, 

retirado de la población y, por lo tanto, sin 

que nadie las molestase.  El diablo acudía en 

numerosas ocasiones al pueblo, de tal 

forma que el párroco del lugar solicitó al 

Arcángel bajase y lo echasŜΧ 
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